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Lo que ha pasado y está pasan-
ilo aún con el proyecto del señor 
Urzaiz para el pago en oro de los 
dere*ehos de aduanas, es cosa que 
da que pensar por lo asombrosa. 

Repelimos que no sabemos si se­
rá bueno ó (nalo^ porque de ese 
proyecLo del miuislro de Hacienda 
no se puede decir nada concrelo 
liasla que pase un mes. En oíros 
países ha producido benefirios y 
en eso se apoya el ministro El 
tiempo dirá si tiene razón 

Pero se ha dado el caso—y esto 
es lo que motiva las presentes lí­
neas—de qiie se le haya declarado 
la guerra en el Congreso* sin que 
lo5 encargados de la labor de 
echarlo a pique lo hubiesen enten 
dido. 

No hizo mas (jus leerlo el minis­
tro y levaqLó general clamoreo. 
¿Por qué? Porque se gravaba enor­
memente el bacalao que es comida ' 
de pobres y ge elevaban los dere* 
chos del petróleo que constituye el 
alunribrado en las casas humil(|es. 

Formado este errpqeo juicio,, no 
ha servido deaj)uÓ9 que se expliqqe, 
otra cosa :<iug.el finque se per&i-
gue: )* Jt)aJftiíe.lQ8c»,mbios. La ma­
nera de riegar á ese ñn, explicada 
claramente eo el decreto, no es fá­
cil hacerlo entender, no obstante 
estar al alcance de los más indoc-
los en cuestiones de Hacienda. 

Hemos visto á un señor diputado 
que puso su firma en la proposi­
ción incidental contra el decreto, 
preguntar al ministro si gravaba 
el petróleo, bacalao, café y demás 
especies comprendidas; y esa pre-
g u n l a que„aQusa,ba ignorancia 
acerca de la cosa juzgada, nos ha 
impuesto en los peligros que co 
rren,otros asuntos menos conoci­
dos, en los que la ignorancia tiene 
que ser rtiás general. 

Consldei*aDdt) esa pregunta in 
oportuna, que acusa el desconoci-

¡nienlo de la cosa condenada) se 
comprende lo que ocurre en lo 
concer'iiieaLf» á la in'luslria minera 
i-ada vez que por cualquier motivo, 
casi siempre de impuestos, tiene 
((ue com{)arecer en las Cortes. Las 
mas de las veces, ó siempre, sale 
laaltralada, no por el deseo de que 
así resulte, sino por el prejuicio 
que se tiene formado de que mina 
y riqueza son palabras que van 
siempre unidas. 

Y loque decimos de la industria 
minera decimos de las cosas de 
mar. iGuanto y con qué desconoci-
mieiilo se ha dicho (le los arsena­
les, del trabajo que en ellos se eje 
cuta, de los barcos de guerra! Por 
decirlo sin conocer la materia tra­
tada, la reacción que comenzó á 
veriflcarse en el pais después del 
desastre colonial, no ha seguido su 
curso natural . 

¿Qué ha de hacer el pais? Lo que 
hace. Hacerle coro á los que dicen 
que no debe gastarse una peseta 
en barcos y anuncia que es preciso 
oponerse a unos créditos para pa­
gar jornales, porque son de Marina. 

Da tristeza pensar qíie eslo suce­
da. Cosas que se discuten por qui<̂ n 
np las comprende... Tiempo esté­
ril gastis^doen labores, de rutina.. 
Y todo exUornado cpn. discursos 
brillantes que no tienen de fondo 
ni un canto de peseta. 

Asi va ello. 

TyitSTiSIIS 
Lüomos: 
«Las manifestaciones verificadas ante­

ayer oii Londres, frente al ministerio de la 
Guerra, prueban que la opinión pública on 
la Gran Bretaña ha reaccionado j uo está 
conformo con el sistema seguido por el go­
bierno y por lord Kitchener, en la guerra 
del África del Sur.» 

Tieíien niuclia razón. 
Ya que la guerra cuesta taniía sangre y 

dinero á los ingleses, que no se les engañe 
contándoles patVátias. 

Es lo menos á" que tienen derecho. 

Por supuesto, eso do Ins ocultaciones os 
una epidciuia ú la que nadie escapa. 

¿Suijo una guerra? 
Pues alia van noticias á gusto del autor. 
Y liay batallas en lasque nadie pierde, 

y triunfos con línea divisoria para repartir 
¡o con equidad entre los contrarios. 

Cómo que cada entidad combatiente se 
adjudica la gloria del combate, 

* 
* » 

Eo el Afíica del Sur ocurría eso: los in­
gleses quedaban vencedores y los boers 
también. 

Pero ha tirado do la manta el diablo y 
ha puesto á la intemperie la fábrica d« 
triunfos establecida por el gobierno inglés. 

Por cierto que según los rumores que de 
Londres llegan, no quiso Buller dirijir la 
fiibrica. 

Por eso presentó la dimisión y entró en 
funciones Kitchener. 

* • 
Demás de esto, que ya es pesadito por lo 

caro que vá, los ingleses están hartos do 
lucha. 

La posa8Í¿n de unas minnB, aunque acnn 
de oro, no valen la fatiga, la sangre y el 
dinero que llevan ya gastado en sn conser­
vación. 

Y como lá explotación es difícil y dada á 
la mar do sorpresas, que han de costar arro­
yos de sangre, el pueblo londinense está 
dispuesto á decir sd voluntiid, gritando: 

cBasta.» 
Por nosotros, para mañana es tarde. 
Más vale que lo digan hoy. 

Dice un corresponsal: ' 
«Atribuyóse al Gobierno ruso el propó­

sito de desentenderse del pfóblenia d« Ár-
j menia, declarando, si los desórdenes se ro-
I piten, que los armenios descontentos pue­

den hacerse subditos rusos.» 
¡Vaya un modo de desentenderse! 
Eso es lo mismo que reliusar una invita­

ción á comer, sentándose á la mesa y requi­
riendo la cuchara. 

¿Qué hará Rusia si á los armenios que so 
dieclaren rusos les molestan los turcos? 

¿Los abandonará á su suertel 

L^ l̂ uenaücntura 
«Jitanilla de negros cabellos 

que enredando las almas en ellos 
recorres la villa 
quitando posares, 

á la do ojos rasgados y bellos 
que amo yo, ve á decir, jitanilla 

tns dulces cantares. 
La dirás que te muestre su mano; 

y si tu arte uo invocas en vano, 
sorprende, jitaiia, 
sus sueños do amores 

adivina hasta el último arcano; 
dime, maga, el galán que mañana 

tendrá sus favores; 
Y al decirla la buenaventura, 

peregrina,, sin miedo asegura 
que mi alma la adora, 
que muero por ella; 

porque no hay en la villa hermosura 
ni on la vega gentil labradora 

más pura más bella. 
Una tarde la vi en el Sotillo 

porque audaz la llovó «1 rebocillo 
la brisft ligera 
que mece las flores; ,; 

cautivóme si; encanto sepcillo; 
desde entonces, va un año, hechicera, 

que muero de amores. 
Desde entonces, aún de ellfidlstante 

mucfías noélies sorpt'óndefne el día 
ifiiiUtando A su reja.» 

K^piéó ta jitnDa el pandéfo, 
toDrf<$sê  y na airé ligero 

Carito m^Hcioéa 
COA K)f« y soltura. 

Al útfó dta' v«ndi¿ al caballara 
los feecretos áe iiiudr áó sil harmosa, 

Jnaia Antonio Víedma. 

CtDB EsPBjiíiL m BosTim 
¥»rios amerieaiKHtd^ Boston, amantas 

de las letras españolas, han tenido la feliz 
idea de fundar un club literario en qao só­
lo se habla el idioma castellano. 

La institución cuenta ya con 80 miem­
bros, número elevado si se tiene en cuen­
ta q«e lo son únicamente los que hablan 
español. 

En el club so celebrarán veladas litera­
rias, se han inaugurado coa la lectura do 
novelas cortas de D. PedrlPA. Alarcón. 
Después le tocó el turno á la titulada «La 
ipiyer alta», y el 5 de noyiembriB á «El ftmi-
go de la muerte». 

Seguirán las obras de Armando Palacio 
Valdés el 17 de Novi'enibre, 8Í y 17 do Di­
ciembre, én que se léetá la novela de dicho 
autor titulada «Josó». 

El comité pjecutivo del Club Español tie­
ne el proyecto de invitar á algunos escri* 
tores y vates hi^panoaraericauos que hay-
en Nueva York, para que lean sus propias 
obras y den conferencias sobre literatura 
española. 

Por el programa 1.901-902, nos heraps 
informado quo en esta temporada se «stu-
diarán obras de escritores contemporáneos; 
Valera, Galdós, Emilia Pardo Bazán, etc. 

Habrá ocho veladas, verificándose la pri­
mera el 7 de Enero y la última el 15 de 
Abril, la cual será dedicada al autor del 
«Quijote». 

El comité ejecutivo anuncia también qa« 
el Sr. J. Marshall Wilson ha tenido la ama-
biHdttd de ofrecerse para dar ante el club 
Español trozos escogidos de escritora* es» 
pañoles. 

Además, el club será favorecido esta 
temporada con una conferencia poi la seño­
rita Carolina Huidrobo, sobre el poema épi­
co «La Araucana», de Ercilla y Zúfiiga, 
con explicaciones en inglés. Es presidente 
del Club Mr. Roberít S. Rturgis; vicepresi­
dente, la ilustrada señorita cliileua Caroli­
na Holman Huidrobo; tesorero. Me. H. O, 
Me Crillis, y secretario, Mr. Paul F. Pos-
ter. 

Ábrese la sesión ¿ (as treá, b^jo la pre­
sidencia dfll,|eñ,o^' M^rot- ^ .. . , 

Aprobaáa'ei acta' dé la' ántoríér vari»» 
diputados formulan rnegos de interés lo . 
cal. 

El marqués dé Pickmau áco'n^]a al mi­
nistro de Hacienda iió' sé mtteatré ibexoia-
ble en la aplicación del 'proyecto relativo al 
page dé las aduanas en oro y admita las 
enmiendas que seau buenas. 

Después de otros ruegos de escaso inte* 
res general se suspende la sesión y pasa el 
Congreso á reunirse en secciones. 

Reanúdase la sesión á las cinco. 
Se da cuenta del resultade de la rounién 

de secciones. 
Orden del áia 

El señor Llorens combate el capítulo 10, 
redactado de nuevo. 

El ministro de la Guerra entrega su oon-
testirción por escritff. 

SENADO 
PresidieudoelSr. Montero Btos quian 

abre la sesión á las S y Sfi. 

itmm SffRfr 
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—¡Jesftsl lOioB tolo!—exclamó nna de tas damas; 
es un verdadero:pec*do qao vayáis á Is ^'uerra actes 
da Ottserob! 

Todo» so echaron 4 reiroyóuds,aquello «|ue demos­
traba do un mudo patente lo qQe'ién WqúóJla ipdoí^ se 
aprevlaba la fuerza física. 

ZbisLko, que ya nu »e aeordaba del templario, mi. 
raba 4 sa alrededor con aire de triunfj, y Obuch, pa­
ra no dejar que se entusiasmase oon exceso, y le di-

_ j o t ' ••• ' " ^ ' ; . . , , ^ • ' ; • ; 

r-No j^ebesaUbar la fuerza, poique h»y muchos 
cab^jje^pSj que son mi» fuertes que tü. Mi padre me 
contaba qae en la corte de Cario», etupt-rador, babia 
un caballero do tau extiaordinaii» fuerza, upe con 
sólo hpretár oí cuello ¿ un oso, I»? aho¡í<ba en segui­
da. Parece quu uno de los embajadtt es nu» futiros A 
esa corte, piüAdo al ojr que el empern.lor «¡«haba,tan. 
10 la fuerza de 808 subditos, dijo qu« oou ól iba, qn 
fHballero que se atrevía A lachar ¿on el vencedor de 
las (leras, y que efectivamente A los dos minutos d e 
luchar ambo'íatleíás, el que se jactaba de vencer á 
los osos, caia en tierra o'qnia óolamna Tertei)ral 
r o t a , ' • " . • ' • ' • • • ' í i . . • ' • • ; ' • •• . . ^ . 

^¿Qué édéfd tüñla?—pt-egimtó Zbliliko; ' 
—Er» mnyJoTeD . 

llero de sn silla, levantAndolo armado de todas ar­
mas á la altura do su lanza; Felipe el Atrevido le dio 
en premio una cadena de oro, y la reina un escarpín 
do raso blanco qne llevaba en el yelmo. 

Los oyentes se mostraron asombrados, y Nicolás 
Dlngoliass, observó qne en los actuales tiempos falta­
ban hombres de fuerzas extraordinarias, y que un ca­
ballero qne supiera agujerear una coraza, ó romper 
un asta, pareoeria ya ana KT^H hazafta. 

—No niego que en otro tiempo habría hqmbres muy 
fuertes,—dijo Povala, pero también altora tenemos. 
¿Conocéis á ZayiBoia de Garbo»? Ese puede má» que 
yo. 

— Le lie visto. Tiene los hombros tan anchos oomo 
las campanas de Craoovia. 

—¿Qué me deois de Dobko de Olestnltz Una rez en 
él torneo que los templarlos celebraron en Torún, sa-
oó de ís silla A dooe caballeros. 

—En nuestro pais hay uno, mucho m i s fuerte que 
todos esos; se asegura qiié apretando entre sus maños 
eltroneo de un Árbol recién cortado, le sacó la sa* 

.—También lo hago yo,—exclamó Zbisbko, y antes 
que nadie pudiera oontenerle, arrancó jipa graes^i, r«« 
ma y la oprimió oon tanta faerza qao aalid de'eí ía 
gran «antidad dé savia. 

Zbishko dijo: 

—Si he de entregar mi cabeza al verdugo, qaisinra 
por lo menos t^aer el oonsuelo de atravesarla ooraza 
de un templario. 

Poyal» contestó: 

—¿Piensas qué así oonservarías al honor? asi, des­
honrarlas á nuestro pueblo. 

—Y volviéndose hacia Mátzko, añadió: 

—Sí vtiestro sobrino queda sin oaBti({0, ^(lío'úf'ád 
ponerle otra cabeza, porque lo queros M t i i ' u d ' t e 
sirve. 

>ti»l-—Nada oourriiía, si le ocultarais 'áí' Hf lo 
• d i d o . - '• / ' • ' • • •' •"'•' •' — • - • •' ••'•' n ' ' ' ' \ 

-¿Y ol templario? ( ; ..> s > 
-jMaldipiónl , . * ^ ' ; 

Habiand» da aquella maaivra B/^ «««v<Mir<N» M '^114' 
to de la princesa, y loj oabaUaros qae f»(̂ |(Na{>|llf̂ bftp A 
PevaUlo había» «ézclado Ajos gaorrerqí»í,4e Uoh-
teixatein y seguiao^ A sQs'respeotlvgis sei)ipres. 

-T-.|Qa<!textOT(fi«Batar*leza 1» de JQS UnoRJiMloa!— 
4ij9 Fo9Ai«,tfoaandQ 198 atseB^ea algú^ peligro grA-
ve, saben hacerse. lofthaioUd^fty eft^ijsjaiansqi pomo 
corderos y d«|ií^»p^iijejí^ jaiejí pero ojjiandp son ios 
más faartes, entonoai desoasireD Vo<io"«l ocfutlo^qoe 


